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ste es nuestro Nazar. Hace unos años, no tantos. Calles embarradas, charcos, pozos, huellas de pisadas de caballerías medio llenas de agua. Los niños y niñas, sin embargo, corriendo y gritando por todas las calles y callejuelas, sin importarles los hoyos, las piedras, la maleza, los troncos, las ramas. Los más pequeños entorcados, sin poder sacar las albarcas de los barrizales. El cielo surcado por bandas de palomas caseras, circulando por encima de los tejados. Caballos, yeguas, burros, yugadas con sus carros desplazándose entre las casas de piedra irregular de color pardo-grisáceo. 
Por las mismas décadas, 40 mozos y unas 30 mozas residen en el municipio, fiestas pequeñas en honor a la Virgen de Loreto, también en pleno invierno, diciembre, baile pagado por los mozos; el cura y el alcalde no están de acuerdo con el baile. Tangos, mazurcas, pasodobles. El alguacil llega con la orden de censurar y suprimir el baile. Un vino, unos vinos... hasta que se persona el alcalde. Tensión, bronca. Se manda quitar la luz. Un cuarto de hora después se logra conectarla de nuevo. Acude la Guardia Civil. Los mozos se amotinan. Baile, baile, baile. Verano. Bullicio. Ir y venir de mulas, caballos, vacas y bueyes juncidos. Calor. Nazar posee un clima muy peculiar que ha hecho de sus tierras campos de buen vino, olivos, cereal exquisito y los mejores garbanzos de Tierra Estella por lo menos. Cuadrillas de 10, 15 personas en los tajos con los hoces gallegas bien afiladas. Trabajo de sol a sol. Todos en renque intentando no quedarse atrás. Sudor y lágrimas. Trabajo inhumano. 

Algunos años antes el Ayuntamiento, con su alcalde Jerónimo Yániz, pide la inmediata redacción del Estatuto Vasco-Navarro: “Este Ayuntamiento de Nazar, en reunión extraordinaria ha acordado... la pronta publicación de dicho estatuto a la vez que dirigirse a la Excma. Diputación y al presidente de la República con el fin de conseguir con su valioso apoyo devuelva a nuestra querida Navarra los fueros y privilegios...”. Llega la asamblea de Estella, se vota a favor, un año después se cambia el voto. Pueblo de paisaje peculiar. De contrastes. El campo y el monte. Los campos de cultivo en otoño se vuelven marrón-ocre-negruzco debido al color de sus termones recién labrados; en primavera se visten de verde; con la llegada del verano, en el mes de mayo, hasta hace cuatro días, cuando los herbicidas no acababan con todo, nos hemos deleitado con una amalgama de colores vibrantes verde de los cereales, rojo de los ababoles, amarillo de las malvas y demás hierbas; para convertirse con la llegada del agostado verano en una alfombra amarilla chillona, presagio de la tan esperada cosecha. El lenguaje no es menos singular. 

El paso del tiempo va haciendo estragos. Invito a acercarse al pueblo para comprobar con qué cuidado se han conservado la entonación, la pronunciación, las huellas euskaldunes en definitiva. Poseemos infinidad de palabras vascas que perduran en el habla habitual. No me es fácil elegir unas cuántas, he aquí algunas de ellas a voleo: alda, txita-txita, ago-ago, aida, zacuto, zorrón, hondarras, chinchurras, burrubietes, artolas, gambella, zula, zacarro, baldarra, chandrío, zarrias, achunar, mazcorra, garrapote, coscolo, anjo-anjo, a lolo, morrocos, zarrapo, gardacho, gardama, zaborra, zacarras, cascurrias, ciquiña, chirriau, gaillur, zata, tente, churruscar, malcarra, burzaco, cardajas, cesquiño, colco, burrunbada, culuscada, corrocada, escas, cascaribila, cazajas, chuscarrao, esmorrar, furrunbiar, hondon, ospe, lamiquiar, milindris, morrón, musarra, tartarra, yasa, zacurro... 

Nazar. El pueblo más alto de todo del valle de la Berrueza, y uno de los más altos de toda Navarra, a 746 metros. También el frío y las nieves se dejan querer. Atalaya. Cabecera del valle que forma el río Odrón, existente por lo menos en los mapas. Frente a frente de la basílica de San Gregorio Ostiense, encima de una colina. A la espalda la majestuosa sierra de Codés, estribaciones orientales de la sierra Toloño. Fundada a los pies de las cimas de Joar y Kostalera. Lugar estratégico, zona fronteriza durante siglos. Testigo son las ruinas del Castillo frente a Kostalera, todavía apreciables. En otros tiempos guarida de bandidos, lugar elegido por Zumalacárregi para librar sus batallas, abrigo de maquis. Orgullosos estamos del juego de pelota, navarro, de una sola pared, con dos pequeños contrafuertes que empleados como paredes laterales hacen la delicia de los pelotaris locales; de nuestra fuente, tan alabada, y tan poco visitada; de las encimas que bordean el campo de fútbol, troncos huecos, ramas rejuvenecidas, solemnes, dignas de ver; del puerto de Nazar, paso natural durante siglos de recuas de machos y caballerías transportando cereales, vino, aceite de la Ribera al norte, volviendo con las alforjas llenas de tejidos, herramientas... 

Lugar de agricultores: Acha, Aranaz, Bujanda, Montoya, Morrás; de albañiles y fontaneros: Ibarrola; hoy también de camioneros: Albéniz; antes de pequeños agricultores obligados a ejercer de carboneros y leñadores; pastores: Álvarez, Echeberría, Fernández, Lacalle, Landa, Lander, Luzuriaga, Monreal, Ortigosa, Zudaire... Hoy villa que no llega a los 60 habitantes, 4 mozos y 2 mozas. Sosiego, tranquilidad, silencio, calma. Apropiado para pasear entre encinas, robles, hayas, bojes, ginebros, tejos junto a fuentes altas; montes antaño poblados de carboneros y pastores. Joare en euskera quiere decir cencerro. 

Zona de comunicaciones difíciles, que la Administración en vez de paliar se encarga de agravar. ¡Qué bochorno! Pocos, muy pocos niños tenemos en edad escolar. Los pocos que residen en la zona no pueden beneficiarse del transporte, ni de los comedores escolares, si optan por realizar la enseñanza en el modelo D, porque la Administración se lo ha denegado. ¡Qué vergüenza! El centro más cercano está en Estella, a 26 Km. ¡Qué atropello! 



